
-

~IVEL 
,- )DE PRODUCCION 
/ ÚE LAS PESQUERIAS 
EN ESPAÑA 

por v. PAZ-ANDRADE---------

D E L>\ RECONSTRUCCION 
A L A EXPANSION 

EL a110 1940 ha dejado su impronta en la histor~a del desarro­
llo pesquero espaffol. Se abrió entonces un ciclo de auge cre­
ciente, en la producCión de recursos comesttbles m arinos. La 

I lota había experimentado copiosas pérdidas durante la Guerra 
Civil. Una de las ülquietudes dominantes en la et apa de recons­
trucción, f ue la de restaurar la m áquina cosechadora de la mar, y 
la de aumentar sus elementos. 

A tal objetivo responctió con holgura la institución del crédito 
oficial . Por primera vez el factor capital se hiZo asequible al arma­
cWT, en condiciones f ácilmente d igeribles de' interés y amortiza­
ción. Con bastante regularidad, el rég imen de financiación tute­
lada se mantuvo hasta 1961. En el transcurso de dos décadas la 
producción l isica del sector llegó a triplicarse. Antes d e aquel aito 
apenas en los más favorables las 350 .000 toneladas hablan sido al­
canzadas. 

No sería justo atribui r exclusivamente al crédito instttucional, 
el ni vel de crecimiento conseguido. La Guerra destruyera o mer­
mara otras luentes de alimentos, de más dificil reconstituct(m. El 
proceso de infl aCión hizo el r esto, en el orden comercial. El al;;:a 
de loS precios permitió absorber con relativa facilidad el incre­
mento de los costos. 

La fase de r econstrucción se ha desarrollado a base de unida­
des navales d e mayor capacidad. No de superior eficiencia técni­
ca, salvo en la adopción de los carburantes l!quietos para la pro­
pUlsión de los buques. Uno y otro avance parecían sulicientes en 
aquel tiempo, al objeto de ma.ntener un nivel de prOducción en 
constan te crecimiento. Este proceso resultó favorecido por otro 
jactor bélico. Durante la segunda Guerra Mundial la actividad 
predator i a, en los fondos dal Mar, Céltico y del Golfo de ViZcaya, 
entró en periodo de v eda para los palses beltg"erant es. La flota 
espaffola pUdo segUir operando, aunque con alguna restricción. y 
al advenir la paz, mientras Francia, Aleman ia Federal, Reino 
Unido, Bélgt.ca, H olanda ... reconstruían sus Ilotas, una impresi o­
nante coyuntura de abundanctl.l, h;ubo de ser aprovechada por la 
nuestra. La reposiCión natural de los " stocks" vivientes, por efec­
to _de la suspensión del rastreo i ntensivo, a níngün país f avore­
ció tanto como a Espaffa . 

Cuando aquella estrella comenzó a eclipsarse, en 1949, la flota 
de parejas inició sus expediciones a Terranova, desde Vigo y Pa­
sajes, principalmente. Este ensanchami en t o occidental del mapa 
de las pesquerías, y el meridional desde Cádiz a la Maurttania, 
lueron las últimas haza11as del arrastrero tradicional. Desde 1961 
arranca la era del arrastrero congelador, alargando los confines 
de l .a pesca europea hasta el h emi sf erio austral. 

Nive l actual de lo 

producció,! 

U L proceso de expansión que aca­
[., ba. de esbozarse, ha situado a Es-

paña en el segundo lugar de. la 
jerarquia, entre los países pesqueros 
del AtJantico Oriental. Estadística­
mente la primacía corresponde a No­
ruega, por una diferencia que podría 
d¡;svaneeerse, si el cómputo de las 
capturas españolas se llevara con ver­
d'adero rigor . . 

A partir de 1960, la curva del incre­
mento ba remontado la cota del mi­
llón de toneladas por año. En el de 
1963, la variación no pa rece haber si­
do muy pronunciada, pero también 
muestra signo positivo. 

En conjunto, la evolución de la ta­
sa de crecimiento no a cusa. grandes 
oscilaciones. En 1961 fue d e 94.609 to­
neladas a proxima damente. En 1962 al­
canozó a 36.780. En 1963, según datos 
provisionales, algo más de 14.000. El 
denominador comun d e esta serie cro­
nológica es el sostenimiento de ]a 
curva expansiva, mientras en Norue­
ga, en Alemania Federal, en Ingla­
terra .. . se ban reg istrado retrocesos 
importantes. 
_ Para ofrecer una imagen más grá­

nca d el fenómeno, basta ordenar los 
d.atoll de ]a producción total, con re­
lación a los cuatro años. anotando las 
diferencias 

1960 
1961 
).962 
1963 , 

Tons. mtrs. 

963.795 
1.058.794 + 94.609 
1.095.583 + 36.780 
1.122.600 + 26.023 

El volumen del Incremento impu­
tado a ]961 se separa notoriamente de 
11,\ Jinea normal 4e variación. Obll-



ga a pensar en que obedezca a una 
mejor integración del cómputo, tanto 
o más Clue a un crecimiento reaL En 
cambio, la modestia del índice regis­
trado en 1963 -tal VC'l el año de ma­
yor desarrollo en el dispositivo de 
captura-, denuncia rendimientos in­
f~riores a los esperados, en determina­
das pesquerías. 

La cuestión reclama mayor profun­
didad en el analisis. 

Tres grupos de componentes 

L
AS cifras que anteceden engloban 
tanto el pescado demersal, como 
el de superficie, así como los de-

m a.s recursos comestibles de origen 
marino. El orden de los peces r epre­
senta el ochenta y cinco por ciento de 
tan abigarrada variedad_ Los otros ór­
denes bi~ógicos con importancia eco­
nómica -erustáceos y moluscOS-, el 
"tez y el cinco por ciento, respectiva­
mente. El cómputo no incluye la pro­
ducción de cetáceos, que suele situar­
se en torno a 5.009 tons. por año. 

El moto-arrastrero _Super · standard 29_. 
último prototipo de la etapa tradiciona l 

El (l'Upo de los peces suele descom­
ponerse dentro de la estadística ofi­
cial, entres sub-grupos. Para formar ­
los se atiende -a las areas de proce­
dencia de las capturas. Uno compren­
de los recursos de superficie, de me­
dias aguas o de fondo, tanto si se 
extraen de la meseta continental ibé­
rica, como si proceden "de altura". 
Esta denominación corresponde a la 
pesca. operante fuera de la. zona lito­
ral -60 millas- y entre los paralelos 
O a 60- de latitud Norte y a' los me­
ridianos de 10 a 20- de longitud Oeste. 

bancos del Mar Céltico y en la piata­
forma ibérica. Viene rerlstrándose 
desde h ace años, pero en 1963 conoció 
un grado mayor de agudización. 

Otro (l'UPO _"gran altura"-, com­
prende la pesca d e larga distancia, 
ejercida más allá de los anteriores 
límites. El tercer grupo recoge sola­
mente varias especies de tímidos, cap­
turables sobre la costa meridional, con 
artes fijos -almadrabas y almadra­
billas. 

Descenso de la producción 
de altura 

R
EFERIDO al grupo de litoral y al­
tura, el análisis comparativo de­
nuncia bastante contracción en 

1963. De 737,5 miles de toneladas en 
1962, descendió seJÚn parece a 612,5. 
La baja supone 65.000 tons. aproxima­
damente en un año (9%), Debe atri­
buirse a descenso en la productividad 
del esfuerzo industrial desplegado por 
la fiota de arrastre, más que a la del 
realizado con artes de superficie. 

No t odo el dispositivo de arrastre de­
m ersal, sufrió los efedos de la menor 
disponibilidad de recursos, especial~ 
mente de tamaño adulto. El fenómeno 
ha recaído principalmente en los 

En la seronda mitad del año, ad­
quirió cierto volumen una reacción 
defensiva de la fiota tradicional ws 
unidades de mayor capacidad, prime­
ro desde PasaJes y después desde Vi­
go, ensancharon su radio por enci­
ma del paralelo 60-, realUando eaptu­
ras alentadoras. No obstante, este r e­
fueno no ha logrado compensar ia 
crisis de escasez que pesa sobre la no~ 
ta vinculada a ealaderos menos dis­
tantes. 

Las pesquerías meridionales, cuyas 
bases vienen de antiruO localhadas en 
Cadiz, Huelva, AI,eclras, Las Pal­
mas ... se ha n desarrolla do con crecien­
te hol,f1ll'a global En las pescas de 
corto desplazamiento, sobre la mese­
ta nord-occidental africana, los sir­
nos de la depresión también comen­
zaron a advertirse. La concentración 
de nota Japonesa sobre el banco ea­
nario_africano es de temer que, en 
pocos años mas, acentúe los caracte­
res del empobrecimiento ya iniciado. 

Los recursos de tal procedencia, que 
proporcionaron mayor rendimiento, 
son la merluza de diferentes tallas, las 
especies canarias y, entre los maris­
cos finos, la ,amba. 

El subgrupo de producciÓII 
de superficie 

D
ENTRO del mismo ,rupo, la ¡w. 
ticlpaclón de las especies de SIl­

perfide se centra, primordial. · 
mente, sobre seis o siete especies: sar· 
dina, albacora, atún, anchoa, caballa, 
jurel, palometa... AunClue los datos 
disponibles no permiten una discrlmi· 
nación completa puede afirmarse ,. 
durante el año iiltlino el comporta· 
miento de los componentes del sU­
grupo no ha sido uniforme. 

Las capturas de sardina y tunld. 
--C'J:Cepto los de artes fiJos-- bIII. 
mejorado las marcas alcanzadas tII 

1962. La elúpea había registrado D 
descenso de casi 32.000 tons. en dleho 
año, respecto al nivel alcanlliado ti 

1961. Parece que ha sido recuperado 1 
al,o excedido en 1963_ Por tanto, 11 
participaCión de la sardina en sus di­
ferentes tamaños debió exceder en tG· 
do el litoral las 140.000 toos. De las 
cuales en Andalucía occidental y Ga· 
llcia 56 concentraron las más copi .. 
sas desearlas. 

De los restantes clupeiformes, el dt 
mayor rendimiento es la anchoa, al 

unas 110.000 tons. Sus acumu1acloDH 
primaverales favorecen preferenk-­
mente a los puertos cantabrlcos. Ef· 
ta peSCIuería tuvo su punto de ma10r 
fertilidad en 1961. Desde 1952 mostra­
ba decaimiento, a centuado por el re· 
tardo con Clue apareció en 1!Hil. 11 
cambio, los indicios ya perceptlbkl 
presaria-n una nueva curva d6 expu. 
slón en la campaña de 1964. 



Las tre s proas que Inau~urllron la etapa técnica mente 
m ás avanzada en la nolución del equipo de producción 

El sub~grupo de los escómbridos re~ 
presenta una aportación anual de ca~ 
si 80.000 toneladas, si se computan las 
desembarcadas o transbordadas en 
puertos arricanos -Dakar, Freetown. 
Adbijan, Terme .... La mayor propor­
ción -unas 35.000 tons.- correspon­
de al atún blanco. Se espera que en 
lt63 el total de capturas haya sido 
superior. 

La caballa también tiene fuerte 
presencia en el subgrupo de superfi­
cie. Sobrepasa las 20.000 toneladas al 
lño. Aproximadamente la misma ci­
Ira cubren el atún rojo y sus afines 
-rabil, melva, aleta amarilla, baco­
reta-... Salvo en cuanto a la produc­
ción monopolb;ada de las alma"drabas, 
IIIS tunidos han mantenido su línea de 
apansión en 19{j3. 

La incorporación de unidades mo­
dernas a la nota, y de un buque~fac­
loría con notilla coadyuvante en 1964, 
permite esperar un alza sustancial en 
los rendimientos de esta pesquería. 
Esta adición de equipo, Irá acompa~ 

ñada de mayor eficiencia técnica. La 
adnpción de los métodos masivos de 
edraeción, con el empleo de cercos 
Jl'3ndes para túnidos, no tardará en 
Uf más brillantes frutos. 

I.as pescas de larga 

distancia 

EL grupo de gran altura viene po­
larizando su actividad hacia dis­
tintos puntos cardinales: hacia el 

Oeste -Terranova, Labrador, Groen~ 
Iandia_los arrastreros saladores; ha-

cm el hemisferio austral los arrastre~ 
ros congeladores. Dos recursos bási­
cos, que cubren el noventa por ciento 
de las capturas, son gádidos en ambos 
destinos. Bacalao, y afines, al Oestej' 
merluza, al Sur. 

Uno y otro sub-grupo evolucionan 
a ritmo distinto; lento en un caso, 
acelerado en otro. Parece que la pes­
quería de bacalao ha detenido defi_ 
nitivamente su progresión. En cam­
bIo, la. de merluza austral, principal­
mente sud-africana, registra un in­
cremento espectacular. 

La prOducción total de bacalao en 
1963 parece haber superado la de 1962. 

. El volumen de capturas, eomputado 
por el peso natural íD.tegro, debe sapo': 
ner una dUerencia de 20.000tonela_ 
das aproximadamente. Este resultado, 
unido a cierta mejora en el precio 
medio del producto elaborado, sirvió 
para mantener en la campaña actual, 
sin merma ostensible, la participación 
de la fiota. Por otra parte, se trata 
de buques difícilmente adaptables a 
otro tipo de pesquería. 

La de merluza austral ha sido In­
crementada en 1963, tanto por aumen­
to de la flota pescadora, como por la 
introducción de buques de transpor­
te frigorífico. Los transbordos de la 
carga se han realizado en Cape Town 
y en Montevideo, si bien la preferen-

cia por los fondos de Sud~Africa pa­
rcce haber neutralizado .totalmente la 
inclinación inicial por ·los de Sud~ 

-América ! - I 

El ~~ipo (te captur'a de!dicado al 
.bacalao se bonipon~ .ae jun número, 
casi invariable, de buques saladores: 
50 parejas y 25 grandes "trawlers". Su 
aportación anual a la despensa espa­
ñola se eleva a unas 75.000 toneladas 
de mercancía en verde. Para 'hallar el 
peso en vivo habría que multiplicar t- por 3 dicha cifra. 

I Sud~Africa ejerce actualmente la. 
atracción más poderosa sobre las uni­
dades congeladoras. Todas las que nn 
saliendo de los astilleros toman el 
rumbo abierto por el moto~arrastre~ 
ro "Andrade" en 1961. Las descargas 
de esta procedencia se incrementarán 
ostensiblemente en 19M, pero este fe~ 
nómeno ya acusó su presencia en los 
cómputos del año 1963. La. producción 
de pescado congelado, incluidos mer­
luza, klng-cllp, mero, rape y túnidos, 
había llegado a 8.500 tons. en 1962. El 
mismo dato, referido a 1963, debió 
duplicar su volumen. 

La producción de crustáceas 
y moluscos 

EL resto de los componentes de la 
producción española de recursos 
marinos, mantiene un ritmo dis-

creto de progresión. Aquel Que .derl­
'va más de la mejora técnica de los 
equipos, que de la favorable nuctua­
ción de las bio~masas cosechables. 

Se espera que esta evolución, aun­
que no sea 'por ahora muy vigorosa, 
proporcione un nivel más elevado de 
rentabilidad, a las modalidades ma_ 
rIsqueras. Tanto a las que operan en 
alta mar, como a las de cultivo y re­
cría, establecidas en las masas de 
agua litorales. 

Respecto a las primeras, la mejora 
técnica de los equipos de captura, aso­
ciando la congelación a bordo, debe 
constituir el fador clave. Especial~ 

mente ~t,..Ia g~ ~e reeul'S~ se di~ 
versific~,' "1nchiYebdo' 'a. 'Id. " langosta. 
-además de langostino, cigala, gam­
ba, carabinero, eic.- , y si el tráfico 
comercial se orienta hacia la expor~ 

tación. 
La mayor rentabilidad de los mo­

luscos, más que problema de produc_ 
ción, es proble~¡r. . 4~ c<!:m~I:ci~lización. 
Tanto las resérvas Ldel.banc&Jcanario, 
como las especies sedentarias de las 
Rías de Galicia, son susceptibles de 
mayor desarrollo. No será fácil Que lo 
alcancen, mientras el pulpo, el choco, 
el calamar ... se vendan a precios en_ 
vilecidos y otro tanto ocurra con el 
mejillón de los viveros flotantes. 

Vigo, marzo de 1964. 


